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Poderosapoética

Excelso

Woyzeck on the Highveld

Dirección:William Kentridge
Intérpretes: Handspring Puppet
Company
Lugar y fecha: Teatro Municipal
de Girona (16 y 17/X/2009)

JOAN-ANTON BENACH

La otra noche, en el Municipal
de Girona, resultaba bastante ab-
surda la encuesta improvisada a
pie de escenario sobre si elWoy-
zeck de William Kentridge y la
Handspring Puppet que acabába-
mos de ver –una creación de
1992– era mejor o peor que Il ri-
torno d'Ulisse que los mismos ar-
tistas habían presentado el año
pasado, también en Temporada
Alta. No sé: ¿es mejor un minué
del Mozart adolescente o uno de

sus conciertos demadurez?Woy-
zeck fue el comienzo de una aven-
tura, y el Ulises de Monteverdi,
con toda una orquesta en escena
animando a grandes marionetas,
la cima gloriosa de una fructífera
colaboración. Dos productos in-
comparables.
Les diré una cosa. Quince años

atrás, cuando vi por vez primera
la singular adaptación de la obra
de Georg Büchner que Kentridge
paseópormediomundo, no expe-
rimenté la misma emoción que
esta vezmeha llegado de sus imá-
genes duras, minerales; de los
mismos muñecos de Handspring
Puppet, caricaturas inquietantes;
de lamúsica que se ha incorpora-
do al montaje... Y es que, en todo
ese tiempo, deduzco, la realidad
de la inmigración y la marginali-
dad –de la que Woyzeck puede
ser, sin esfuerzo, un representan-
te idóneo– se ha vuelto mucho

más hosca y brutal. Mucho más
próxima y dramática. Numero-
sosWoyzeks hambrientos transi-
tan hoy por nuestras calles y apa-
recen día sí día no en la crónica
negra de los diarios, por mor de
una mujer asesinada, como Ma-
ria, la esposa del pobre héroe de
Büchner.
William Kentridge (Johannes-

burgo, 1955) vio en el personaje
del clásico alemán una figura útil
para llevar su compromiso antia-
partheid al terreno teatral. Y con
la Handspring, la compañía de
marionetas creada en Ciudad del
Cabo en 1981, ese nuevo capítulo
de su militancia reincidía en la
poética que destilan las creacio-
nes plásticas del artista, como se
vio en la exposición que le dedi-
có el Macba. Así pues, prohibida
toda forma de realismo, prohibi-
dos los actores, verdugos de la
imaginación, y sí, en cambio, una
aproximación cordial al antiguo
contador de historias truculentas
en la figura del orondo speaker
que promete sang i fetge de pri-
merísima calidad. A partir de ahí,

todo se convierte en una conven-
ción fantástica. A partir de ahí,
los paisajes dibujados por Ken-
tridge con unos carbones tan hu-
mildes como despiadados, los
muñecos inertes cuya manipula-
ción se muestra ostensiblemente
al espectador, y los otros, los que

se accionan como el títere de pea-
na, con el marionetista oculto al
público, conforman los tres pla-
nos del espectáculo, en un juego
de alternancias narrativas que,
pese a la simplicidad del relato,
cierra el paso a toda forma demo-
notonía o reiteración.
Un análisis minucioso de los

mecanismos comunicativos de
eseWoyzeck explicaría, sin duda,
con claridad, el tránsito del ro-
manticismo al expresionismo
que registra el original de Georg
Büchner. En una sociedad escin-
dida, lamaldad supone la impuni-
dad para el poderoso, mientras
que la virtud es de obligada exi-
gencia para el desposeído. Insis-
to: diecisiete años después de ha-
ber sido concebido, el espectácu-
lo conserva una cualidad poética
desasosegante, tal vez más pode-
rosa que el primer día. Y los títe-
res confeccionados por Adrian
Kohler, y el rostro devastado de
Woyzeck, su capacidad más per-
suasiva. La larga ovación de la
otra noche rubricó esa viva, lace-
rante actualidad.c

Toumani Diabaté

Lugar y fecha: L'Auditori (16/X)

RAMON SÚRIO

El Festival de Músiques del Món

cerró su decimocuarta edición
con el korista Toumani Diabaté,
uno de los músicos que más han
contribuido a normalizar lamúsi-
ca africana, sacándola del estric-
to ámbito étnico para ubicarla en
territorio contemporáneo. Lo
prueban sus colaboraciones con
Björk, Ketama, Taj Mahal o

Roswell Rudd. Pero esa voluntad
innovadora no está reñida con su
gran respeto por una tradición
milenaria como es la de los griots
de Mali, una casta de juglares de
la que se ha convertido en sumás
insigne representante. De todo
ello vino a hacer gala en un con-
cierto que empezó en solitario, re-
cordando con virtuosismo las
Mande variations de su último
disco, y acabó demanera pedagó-
gica con una clase magistral so-

bre la kora y su manera de tocar-
la, ilustrada con el tema Jarabi
del proyecto Songhai.
Enmedio, acompañado por un

sexteto que incluía instrumentos
tradicionales –balafón y ngoni– y
eléctricos –guitarra y bajo–, ofre-
ció una panorámica de su carrera
en la que no podía faltar un re-
cuerdo a su trabajo compartido
conAli Farka Touré. La suave ca-
dencia de Mamadou Boutiquier
permitió el lucimiento alternati-

vo de kora y guitarra eléctrica. La
parte más rítmica y afropop de la
velada estuvo reservada para el
par de intervenciones de Sekou-
ba Kouyaté, dotado cantante de
Guinea que nodudó en arrodillar-
se ante el protagonista para arti-
cular sus mejores requiebros vo-
cales, de una intensidad parecida
a la del cante jondo. Al final, fue-
ra en formato íntimo o en clave
de fusión, la pulsación deTouma-
ni Diabaté siempre fue excelsa.c

Woyzeck on the Highveld
BERNY SIMON

TEATRO

CADA ENTREGA

Por sólo

0,90
euros

LA PULSERA ZAJIRA
ANTONIO MIRÓ PRESENTA EN EXCLUSIVA PARA LA VANGUARDIA

“La moda consiste en crear tu propio lenguaje.”

AntonioMiró
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ESTA SEMANA
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